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2 Seguidores de Cristo como Claret.

La vida nueva en Cristo (Pascua)

La Fragua en la Vida Cotidiana

Ayudar a las personas, comunidades y
organismos a tomar conciencia del

momento que vivimos, reavivar la
experiencia del Fuego y crecer en ardor misionero

siguiendo la metodología de la Fragua.

PATRIS MEI - 2012
CARITAS CHRISTI - 2013
SPIRITUS DOMINI - 2014

Lo urgente es esperar (Adviento)

Y habitó entre nosotros (Navidad)

Llamados a ser hijos (Tiempo Ordinario I)

En camino hacia la Pascua (Cuaresma)

Seguidores de Cristo como Claret (Tiempo Ordinario II)

Testigos en medio del mundo (Tiempo Ordinario III)

Nacidos para amar (Tiempo Ordinario IV)

Haciendo camino (Tiempo Ordinario V)

1
2
3
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OBJeTIVO geNeral

OBJeTIVOS de la eTaPa QUID PRODEST

• Suscitar una actitud de autenticidad y de búsqueda de la voluntad de Dios en la
propia vida teniendo en cuenta el momento que cada uno está viviendo.
• Releer serenamente la propia historia y discernirla a la luz de la Palabra de Dios.
• Aprender a identificar las propias heridas para vivir un proceso de sanación.
• Recuperar la alegría de ser claretiano.
• Concretar la búsqueda de una nueva respuesta a la llamada de Dios en espíritu
de conversión, a la luz del Quid Prodest claretiano.

QuId PrOdeST - 2011
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La fragua en la vida cotidiana - Quid Prodest 3

1. La vuelta al tiempo ordinario

Tras la cinquentena pascual, volvemos al
tiempo ordinario. Estamos ya en la undé-
cima semana. Durante el mes y medio

que abarca este cuaderno tendrás la oportunidad
de acercarte, una vez más, a tu identidad como mi-
sionero claretiano. El día 3 de julio celebraremos
la solemnidad del Inmaculado Corazón de María
y el día 16 –fiesta de la Virgen del Carmen– recor-
daremos el 162 aniversario de la fundación de la
Congregación. Ambas efemérides pueden ayu-
darte a dar gracias a Dios “por la vocación reci-
bida”, a profundizar más en el significado de tu
identidad como Hijo del Inmaculado Corazón de
María y a reforzar tu pertenencia a la Congregación
a la luz del Quid Prodest. Ambas realidades (la
identidad y la pertenencia) fueron abordadas ex-
plícitamente por el XXIV Capítulo General (cf. HAC
34-41). 

Si vives en el hemisferio norte, durante
este tiempo se termina el año académico y pasto-
ral y comienza el período de vacaciones. Tal vez
este cambio te va a exigir ajustar tu ritmo a la
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4 Seguidores de Cristo como Claret.

nueva situación. Será una oportunidad para abrirte
a nuevas experiencias y a nuevos encuentros. No
la desaproveches.  Si vives en el hemisferio sur,
este es un tiempo intenso de trabajo que puedes
seguir aprovechando con regularidad, tratando de
vivir “la profecía de la vida ordinaria” en los peque-
ños gestos que expresan lo que somos.

Seguramente la práctica del “diario de Pas-
cua” (o “diario utópico”) te ha hecho más sensible
a la presencia de la gracia de Dios en la trama de
la vida diaria. El poeta norteamericano Walt Whit-
man decía que encontraba “cartas de Dios tiradas
en la calle”. Los que tienen un “corazón limpio”
pueden ver a Dios en cualquier situación (cf. Mt
5,8). Una actitud abierta te va a permitir seguir re-
conociendo en este tiempo ordinario los “signos
de Dios” en la naturaleza, en los acontecimientos

y, sobre todo, en las personas. Déjate acompañar
por todos ellos. Trata de escuchar las llamadas de
Dios.

El acompañamiento, que tanto se aconseja
en este proyecto La Fragua en la vida cotidiana, no
se reduce –ni mucho menos– a la entrevista perió-
dica con tu acompañante o director espiritual. Dios
nos acompaña de muchas maneras. Tiene para no-
sotros mensajes ocultos en todo lo que vivimos.
Nos acompaña, sobre todo, a través del Pueblo de
Dios al que pertenecemos, a través de sus pas-
tores, su liturgia, sus teólogos, sus artistas, y la
gente de las comunidades, etc. Tenemos que
aprender a reconocer e interpretar todos estos si-
gnos y a dejarnos guiar por ellos. Sólo cuando en-
tramos en relación con otras realidades
comprendemos quiénes somos.
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2. Reflexión

mi identidad como religioso 

Durante el tiempo pascual pudiste meditar sobre la Iglesia como la “comunidad del Resucitado”. Ella, en
medio de las vicisitudes de la historia, sigue confesando que “verdaderamente ha resucitado el Señor” (Lc
24,34). Es probable que a veces te resulte difícil percibir a la Iglesia como una comunidad confesante. Conti-
nuamente saltan a la luz pública sus sombras y pecados. ¿Qué reacción provoca en ti este hecho? No podemos
cerrar los ojos a la realidad. Pero, por mucho que a veces nos duela su imagen negativa, es dentro de esta
Iglesia de bautizados donde nosotros, los misioneros claretianos, “hemos recibido el don de seguir a Cristo
en comunión de vida y de proclamar el evangelio a toda creatura, yendo por el mundo entero” (CC 4). El se-
guimiento de Cristo, tal como se propone en el Evangelio, es la regla suprema de nuestra vida. Junto con los
demás claretianos del mundo, te reconoces en las palabras de las Constituciones: “Nosotros, respondiendo
a esta divina vocación, hacemos nuestro el modo de vida de Jesús, que abrazó también en fe la Virgen María.
De esta manera, nos proponemos representar en la Iglesia la virginidad, la pobreza y la obediencia de Cristo,
dedicados a la predicación del Evangelio. Por la profesión de los consejos evangélicos, mediante votos públicos,
nos entregamos a Dios y somos consagrados por El, formando en la Iglesia un Instituto verdadera y plena-
mente apostólico” (CC 5). 

¿Estás convencido de que eres religioso como respuesta a la “divina vocación”?  ¿Te parece que, a lo
largo de tu vida consagrada, se han ido introduciendo otras motivaciones menos genuinas? El núcleo de esta
vocación es vivir en la Iglesia el mismo modo de vida de Jesús: casto, pobre, obediente y entregado al anuncio
del Reino. 

EL XXIV Capítulo General reconoció que, en el momento actual, una de las llamadas que nos viene de
la vida consagrada, a la que pertenecemos, es “configurar nuestra forma de vida como “pasión por Cristo –
pasión por la humanidad” desde los dos iconos evangélicos de la Samaritana y el Samaritano, símbolos de la
sed de Dios y la misericordia entrañable hacia los excluidos, los que sufren la violencia, los empobrecidos,
como sugirió el Congreso mundial de la Vida Consagrada (2004)” (HAC, 6a). Búsqueda de Dios y compasión
hacia los excluidos son las dos grandes pasiones de todo consagrado. Las dos se explican y alimentan mutua-
mente. El debilitamiento de una de ellas reduce la vida consagrada a una caricatura. 

Tú eres una persona consagrada. Te has entregado completamente a Dios para el servicio del Evangelio.
Es probable que a lo largo de tu vida hayas interpretado este hecho de modos diversos. También la Iglesia ha
experimentado cambios en su manera de entender la vida consagrada, especialmente después del Concilio
Vaticano II. Pero, más allá de las diferentes explicaciones teológicas, lo que ahora importa es que tomes
conciencia de lo que este hecho significa para ti. A lo largo de los cuatro años del proyecto La Fragua en la
vida cotidiana tendrás oportunidad de volver varias veces –sobre todo en la etapa Caritas Christi– sobre las
implicaciones que tiene seguir hoy a Jesucristo casto, pobre y obediente. Ahora se trata de que tomes concien-
cia de esta realidad desde la perspectiva del Quid Prodest; por tanto, del valor que tiene para ti, de lo que
“ganas” y “pierdes” viviendo de esta manera. 

Seguramente te consagraste a Dios con entusiasmo, pero, ¿cuántas veces te has preguntado si ha me-
recido realmente la pena? ¿Estarías dispuesto a comenzar de nuevo a la luz de la experiencia acumulada?
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6 Seguidores de Cristo como Claret.

mi identidad como misionero 
claretiano

Por diversas razones –que puedes evocar en el
siguiente ejercicio– tu vida de consagrado se está
realizando como misionero claretiano. Es probable
que antes de entrar en la Congregación hubieras
contemplado otras posibilidades para tu vida, in-
cluso dentro del sacerdocio o de la vida religiosa.
¿Por qué eres precisamente misionero claretiano?
¿Qué está significando para ti este hecho en el pre-
sente?

El XXIV General trató el tema de la identidad
claretiana porque en el Encuentro del Gobierno
General con los Superiores Mayores, celebrado en
Jundiaí, Brasil, en enero de 2008, hubo una gran
coincidencia en señalar que éste era actualmente
el principal problema de la Congregación. En
efecto, si no sabemos bien quiénes somos y si no
vivimos esta identidad con alegría, ¿cómo vamos
a evangelizar con entusiasmo? ¿Cómo vamos a in-
vitar a otros a que se unan a nosotros? No se trata
de trazar una fórmula acabada sino, sobre todo, de
revitalizar una experiencia que pueda sostener y
dinamizar nuestra vida.

Al hablar de nuestra identidad, el XXIV Capítulo
General nos recuerda que “después de la primera

profesión añadimos a nuestro nombre la sigla CMF
(Cordis Mariae Filius) (cf. Dir 25). No es un detalle
meramente externo. Expresa que la profesión
inaugura en nosotros una nueva identidad  que in-
tegra a todas las demás: Ser Misioneros Hijos del
Inmaculado Corazón de María es para nosotros el
modo concreto de ser hombres, cristianos, religio-
sos, ministros ordenados y apóstoles (cf. CC 4, 159;
Dir 24-26; MCH 132) (cf. anexo I). Esto significa
que ser claretiano no es una realidad más que se
añade a otras muchas sino un carisma que unifica
todas las dimensiones de nuestra vida. Esta afir-
mación puede sonarte un poco exagerada y tal vez
no coincida completamente con tu propia expe-
riencia. En cualquier caso, es bueno que te tomes
un tiempo para reflexionar sobre ella y explorar lo
que significa.

La pregunta acerca de quién eres (la pregunta
por la identidad) está asociada a tres preguntas
que la concretan:

• ¿Cómo te llamas? Nuestro nombre condensa
lo que somos. Además de tu nombre civil (y quizá
de tu nombre de bautismo), tú tienes un nombre
carismático: Hijo del Inmaculado Corazón de
María. ¿Te sientes orgulloso de él? ¿Te avergüen-
zas? ¿Qué significa realmente? ¿De qué manera
expresa lo que tú eres?

ejercicio 1: Oración con el salmo 16

Puedes comenzar orando con el salmo 16, probablemente el salmo que más ha influido en la historia
de la vida religiosa. Deja que sus palabras recreen en ti la experiencia de haber entregado tu vida al
Señor. Luego, puedes responder en tu cuaderno a las siguientes preguntas:

1. ¿Creo que puedo recitar con verdad las palabras “Tú eres mi dueño, mi único bien, no hay nada
comparable a ti” (v.2)?  ¿Responden en verdad a lo que siento cuando pienso en mi vida de consagra-
ción?

2. ¿Creo que con el don de la vida consagrada “me ha tocado un lote delicioso” (v. 6)? ¿Estoy
contento de vivir como religioso dentro de la Iglesia? ¿Qué beneficios he recibido?

3. ¿Quiénes son, para mí, “los dioses de la tierra, esos poderes en los que antes me complacía” (v.
3)?
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La fragua en la vida cotidiana - Quid Prodest 7

• ¿Cuál es tu rostro? Normalmente en los do-
cumentos de identidad se exhibe una foto del ros-
tro de la persona. No hay ninguna parte del cuerpo
que exprese mejor quiénes somos. El rostro –y, en
especial, los ojos– visibiliza físicamente nuestra
identidad más profunda. ¿Cómo describirías tu
rostro carismático? ¿Es reconocible entre los
demás “rostros carismáticos” que hay en la Igle-
sia?

• ¿Qué haces? Aunque es verdad que lo que
somos no se reduce a lo que hacemos, la acción
forma parte de nuestra identidad porque no es
algo meramente externo sino una expresión de
nuestro misterio personal. Cuando te formulan
esta pregunta, ¿qué sueles responder? En otras
palabras: ¿Cuál es tu ocupación en la vida? ¿A qué
te dedicas? ¿Puedes decir –como Jesús y como
Claret– que tu principal trabajo es dedicarte a “los
asuntos del Padre” (cf. Lc 2,49)?

Tal vez el siguiente ejercicio –en su aparente
simplicidad– te ayude a reflexionar sobre tu iden-
tidad claretiana y a expresarla de una manera
breve y precisa.  
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8 Seguidores de Cristo como Claret.

ejercicio 2: anuncio publicitario CmF

Imagínate que alguien te pide presentar lo que tú entiendes por identidad claretiana en forma de
anuncio publicitario. Tienes que intentar subrayar lo esencial y, además, presentarlo de la forma más
breve y atractiva que se te ocurra. Para ello, necesitas explicitar los valores que subyacen, escoger
una imagen simbólica, pensar un eslogan y escribir un texto de unas 40-50 palabras en el que ex-
pliques lo que tú entiendes por identidad claretiana.

Valores

Imagen

eslogan

Texto
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mi relación con el Fundador

Tú eres un Hijo del Inmaculado Corazón de
María, un misionero claretiano, porque existió un
hombre llamado Antonio María Claret. Natural-
mente, ésta no es la razón última de tu vocación,
pero sí una mediación histórica querida por Dios.
Antonio María Claret no solamente fue un hombre
de Espíritu y un misionero infatigable sino también
el fundador de la familia religiosa a la que tú per-
teneces. No se trata de un mero hecho canónico,
sino de una mediación que da un perfil concreto a
nuestra manera de seguir a Jesús. Sin la existencia
de San Antonio María Claret, tu vida hubiera sido
diferente. Por eso, un fundador no es solo un mo-
delo, un padre, o un intercesor (cf. anexo III). 

Por otra parte, todo fundador tiene algo de
Juan el Bautista: señala con su vida al Único al que
debemos seguir, Jesucristo. La Iglesia nos recuerda
que “en el seguimiento de Cristo y en el amor hacia
su persona hay algunos puntos sobre el creci-
miento de la santidad en la vida consagrada que
merecen ser hoy especialmente evidenciados.
Ante todo se pide la fidelidad al carisma fundacio-
nal y al consiguiente patrimonio espiritual de cada
Instituto. Precisamente en esta fidelidad a la ins-
piración de los fundadores y fundadoras, don del
Espíritu Santo, se descubren más fácilmente y se
reviven con más fervor los elementos esenciales
de la vida consagrada” (Vita Consecrata 36). Natu-
ralmente, no se trata de repetir, sin más, la vida de
Claret, sino de ser fieles a su espíritu reviviéndolo
en cada época y contexto: “Se invita pues a los Ins-
titutos a reproducir con valor la audacia, la creati-
vidad y la santidad de sus fundadores y fundadoras
como respuesta a los signos de los tiempos que
surgen en el mundo de hoy” (Vita Consecrata 37). 

Con el XXIV Capítulo General, “damos gracias al
Señor… por el vigor del espíritu de Claret en la Igle-
sia. Tal vez nunca tantos creyentes se han decla-
rado ligados a su figura y desean, como él, vivir y
anunciar el Evangelio por todos los medios posi-
bles” (HAC 18). ¿Te consideras, también tú, entre
este grupo de hombres y mujeres entusiasmados
con la figura de Claret? ¿Qué has aprendido de él?
En definitiva, ¿qué significa para ti? En el siguiente
ejercicio puedes explorar esta relación.
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10 Seguidores de Cristo como Claret.

ejercicio 3: 
mis imágenes de Claret 

En la columna de la izquierda hay cuatro imágenes de San antonio maría Claret. Contémplalas
con detenimiento. Deja que te sugieran aspectos diversos de su vida. A medida que vayan apareciendo,
escríbelos, con notas breves, en la columna de la derecha.

Ahora puedes responder en tu cuaderno a las siguientes preguntas:

1. ¿Con cuál de las cuatro imágenes te sientes más identificado? ¿Por qué?
2. ¿Cómo describirías tu relación con el Fundador? ¿Ha experimentado cambios significativos a

lo largo de tu vida misionera?
3. ¿Cómo has ido personalizando tu conocimiento del Fundador? ¿Sueles leer habitualmente al-

guna de sus obras, sobre todo la Autobiografía? ¿Has leído alguna biografía extensa?
4. ¿Cómo viviste personalmente la celebración del segundo centenario de su nacimiento? ¿Te

aportó algo en tu manera de relacionarte con Claret?
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mi relación con la Congregación 

También el XXIV Capítulo General ha reflexio-
nado sobre esta cuestión que está íntimamente li-
gada a la de nuestra identidad (cf. HAC 37-41). Es
evidente que si todos los miembros de la Congre-
gación somos hijos de un mismo Padre y una
misma Madre, la relación que se establece entre
nosotros es de fraternidad. A partir de esta clave
se puede plantear el asunto de la  pertenencia. 

Hoy vivimos en un contexto caracterizado por
la pluripertenencia. Todos pertenecemos a nuestra
familia (y quizá nunca como ahora se subraya la
importancia de cultivar esta relación primordial),
a un país, a una cultura y a agrupaciones de di-
verso tipo: desde el presbiterio diocesano hasta un
claustro de profesores, pasando por movimientos
apostólicos, clubes deportivos, grupos de amigos,
fundaciones, ONGs, etc. Aunque es verdad que vi-
vimos en una red de pertenencias múltiples que
nos enriquece y exige, “nuestra pertenencia a
Cristo, expresada en la vocación que compartimos
en la Congregación, tiene la primacía sobre todas”
(HAC 37). 

La Congregación es –como se decía en el pa-
sado–  la “madre Congregación” que prolonga en
nosotros la maternidad de María. Tal vez, por tu
edad o por tu contexto cultural, no estás acostum-
brado a usar este término referido a la Congrega-
ción, pero es bueno que conozcas su trasfondo
histórico. Es emocionante comprobar, por ejem-
plo, que es éste –madre– el título más frecuente
usado por los mártires claretianos de Barbastro
para referirse a la Congregación: “En ellos, como
en un icono, brillan juntos todos los elementos sus-
tanciales que configuran nuestra identidad: amor
a Jesucristo, al Corazón de María y a la Iglesia, celo
misionero, devoción a la Palabra y la Eucaristía,
sentido comunitario, predilección por los pobres,
etc.” (HAC 39).

Con la Congregación nos comprometemos
como mediación de nuestro compromiso con
Cristo. Y hacia ella nutrimos sentimientos de gra-
titud, respeto, lealtad y entrega. 

Es claro, por tanto, que  con la Congregación no
establecemos un mero contrato laboral que pode-
mos rescindir a voluntad; por ejemplo, cuando no
nos gusta un destino, tenemos algún problema co-
munitario, o sentimos la tentación de pasarnos al
clero secular Tampoco es para nosotros una agru-
pación de socios a la que dedicamos parte de

nuestro tiempo y energía. Es la nueva familia que
no se basa en lazos de carne y sangre sino en la es-
cucha y acogida de la Palabra de Dios. Sin escuchar
y acoger juntos la Palabra de Dios se desvanecen
las razones profundas por las cuales podemos se-
guir viviendo como comunidad religiosa. Nuestra
vida comunitaria se significa y realiza en la Euca-
ristía y se alimenta con la oración, el estilo de vida
familiar, el gobierno corresponsable y la colabora-
ción en la misión común (cf. CC 12-13). 

La Congregación tiene hoy un rostro múltiple.
Hemos sido enriquecidos con hermanos de dife-
rentes países, razas, lenguas y culturas. Sin em-
bargo, no es fácil vivir en comunidades
multiculturales. Tras una primera etapa pacífica de
apertura, suelen emerger los verdaderos proble-
mas de fondo e incluso los prejuicios que todos es-
condemos. Quizá la mayoría de nosotros no hemos
sido formados para un estilo de vida así. 

Hay otros muchos aspectos que están relacio-
nados con tu experiencia de vivir el seguimiento
de Cristo dentro de la Congregación: la aceptación
de los hermanos más débiles o problemáticos, el
aprecio de la propia Provincia o Delegación sin caer
en el provincialismo, la disponibilidad para ser en-
viado donde sea más urgente, etc.

En el siguiente ejercicio puedes explorar tu ma-
nera concreta de vivir la pertenencia a la Congre-
gación. Todas las preguntas están coloreadas por
el Quid Prodest: ¿De qué me sirve pertenecer jurí-
dicamente a la Congregación si tal vez no estoy vi-
viendo las consecuencias que se derivan de la
fraternidad? ¿De qué me sirve aprovecharme de
la Congregación para mis propios intereses si no
experimento la alegría de quien se entrega desin-
teresadamente a la misión común? ¿De qué me
sirve encontrar en la Congregación un ambiente
cálido si no estoy dispuesto a ser enviado donde
sea más necesario?
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12 Seguidores de Cristo como Claret.

Orar, trabajar, sufrir y procurar 
en el seguimiento de Cristo

En la Definición del Misionero, nuestro Funda-
dor nos presenta al hijo del Inmaculado Corazón
de María como un hombre que no piensa sino
cómo seguirá e imitará a Jesucristo “en orar, tra-
bajar, sufrir y procurar siempre y únicamente la
mayor gloria de Dios y la salvación de los hombres”
(CC 9). Puedes recordar ahora el significado de
estos cuatro verbos: 

• Orar. Ningún fuego ilumina sin arder. Ningún
objeto arde si no hay una fuente de calor. Claret se
sirvió de la fuerza del símbolo para expresar la di-
námica de la vida cristiana, y, más concretamente,
su dimensión misionera. El misionero no ilumina
ni  calienta si no “arde en caridad”. Y no puede

ejercicio 4: mi experiencia
de Congregación

Este puede ser un buen momento para leer con calma los números 37-41 de la declaración capitular
Hombres que arden en caridad. A continuación, puedes responder por escrito en tu cuaderno a las si-
guientes preguntas:

1. ¿Crees que tienes un conocimiento suficiente de la Congregación o, a menudo, la reduces a
tu experiencia de la comunidad en la que vives o, a lo sumo, a la de tu Organismo? ¿Qué podrías
hacer para conocer mejor la Congregación?

2. ¿Cuáles son tus sentimientos dominantes en relación con la Congregación? ¿Coinciden con
los que presenta el Capítulo (es decir: gratitud, respeto, lealtad y entrega)? ¿Hay algún otro? ¿Crees
que has recibido algunas heridas? ¿Cuáles? ¿Cómo se pueden afrontar?

3. ¿Qué término usas con más frecuencia para referirte a la Congregación: madre, familia, institución,
“los nuestros” …? ¿Qué significa para ti?

4. ¿Aceptas la historia de la Congregación, con sus luces y sombras? ¿Qué es lo que más te
cuesta integrar?

5. ¿Cómo calificarías tu grado de pertenencia a la Congregación? ¿Con qué otras instituciones
mantienes lazos significativos?  ¿Cuál es la diferencia?

6. ¿Qué esperas de la Congregación en el momento presente? ¿Cómo estás contribuyendo a
mejorar su vida?

7. ¿Cómo vives la diversidad que se da dentro de la Congregación? ¿Valoras, respetas y pro-
mueves la vocación laical, diaconal y presbiteral?

8. ¿Tienes alguna experiencia de vivir en comunidades multiculturales?  ¿Cómo te afecta en tu
vida personal? ¿Qué dones principales has recibido? ¿Qué dificultades has encontrado? ¿Qué has
aprendido para el futuro?
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arder en caridad si no se deja abrasar por el amor
de Dios.  A este fuego interior se accede a través
de la oración. ¡Este es el gran secreto! Claret, hom-
bre apostólico, lo supo bien. 

¿Cómo conjugaba en la práctica el verbo orar?
Nos sorprender su manera sencilla: “La oración
vocal a mí me va quizás mejor que la pura mental,
gracias a Dios. En cada palabra del Padre nuestro,
Avemaría y Gloria veo un abismo de bondad y mi-
sericordia. Dios nuestro Señor me concede la gra-
cia de estar muy atento y fervoroso cuando rezo
dichas oraciones. En la oración mental también me
concede el Señor, por su bondad y misericordia,
muchas gracias; pero en la vocal lo conozco más”
(Aut 766). 

Oraba como lo han hecho y lo hacen millones
de hombres y mujeres sencillos: usando la “ora-
ción de Jesús” y otras fórmulas simples legadas por
nuestra tradición. Eso sí: en cada palabra veía “un
abismo de bondad y de misericordia”. El Claret de
la etapa final de Francia y Roma (1868-1870) inten-
sifica el verbo que lo acompañó desde niño. Un
verbo lleva a otro verbo. La oración que Claret
practica le impulsa al trabajo y al sufrimiento por
el evangelio: “De algún tiempo a esta parte, Dios
Nuestro Señor, por su infinita bondad, me da mu-
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14 Seguidores de Cristo como Claret.

chos conocimientos cuando estoy en la oración,
con muchísimas ganas de hacer y sufrir para su
mayor honor y gloria y bien de las almas” (Aut
761).

El próximo año, en la etapa Patris Mei,
tendrás oportunidad de trabajar a fondo el
tema de la oración. Pero, dentro de la diná-
mica Quid Prodest, puedes hacerte dos pre-
guntas de signo contrario para examinar tu
experiencia de oración: ¿De qué me sirve estar
haciendo muchas cosas “en nombre de Dios” si
apenas cultivo la relación íntima y gratuita con
él? ¿De qué me sirve dedicar mucho tiempo a la
oración si ésta no me lleva a  “complicarme” la
vida al servicio de los demás?

• Trabajar. En Claret la laboriosidad era una vir-
tud adquirida desde la infancia. Formaba parte de
las virtudes del pueblo catalán en general y de su
familia en particular. Hablando de su infancia y ju-
ventud, recuerda lo que para él significaba traba-
jar: “Como mi padre era fabricante de hilados y
tejidos, me puso en la fábrica a trabajar. Yo obe-
decí sin decir una palabra, ni poner mala cara, ni
manifestar disgusto. Me puse a trabajar y traba-
jaba cuanto podía, sin tener jamás un día de pe-
reza, ni mala gana; y lo hacía todo tan bien como
sabía para no disgustar en nada a mis queridos pa-
dres, a quienes amaba mucho y ellos también a
mí” (Aut 31). Su programa de vida lo sintetiza en
esta frase: “Comer poco y trabajar mucho” (Aut
745). Este verbo se desarrolla más en su etapa de
misionero apostólico por tierras de Cataluña, Ca-
narias y Cuba. Claret tiene entre 34 y 49 años. Está
en la plenitud de sus facultades.  

Quizá a ti no te resulta fácil conjugar hoy el
verbo trabajar. Por una parte, es uno de los verbos
favoritos de nuestra cultura. En general, somos va-
lorados por lo que hacemos. Nuestro trabajo es
nuestro rol social: “¿A qué te dedicas?”. Por otra,
ha crecido una corriente crítica que ve, a veces, en
el trabajo una forma de huida o de compensación.
¿Qué entiende un santo como Claret por trabajar?
¿Cómo conjuga este verbo? Para él, lo que verda-
deramente importa no son las actividades que rea-
liza sino el objetivo que pretende con ellas: que
Dios “sea conocido, amado, servido y alabado” por
todos. 

A la luz de su experiencia, puedes preguntarte
hasta qué punto lo que tú haces como misionero
claretiano busca que Dios “sea conocido, amado,
servido y alabado”. También aquí el Quid Prodest

cuestiona tu vida: ¿De qué me sirve trabajar tanto
si tal vez me estoy buscando a mí mismo y estoy
olvidando otras dimensiones esenciales de mi
vida? O, por el contrario: ¿De qué me sirve llevar
una vida tan cómoda y relajada si no estoy respon-
diendo al encargo que he recibido?

• Sufrir. El amor implica dar la vida. No puede
haber amor, pues, sin sufrimiento. No se trata, na-
turalmente, de un sufrimiento patológico, fruto del
mal funcionamiento psíquico, sino del sufrimiento
que surge de una vivida planteada desde el amor.
Claret acuña una expresión que lo sintetiza bien
porque lo vivió en carne propia: “El hacer y el sufrir
son las grandes pruebas del amor” (Aut 424). Este
es el verbo que más conjuga  el Claret de la etapa
de Madrid. Tiene entre 50 y 61 años. Son los años
duros: falta de trabajo, persecuciones, calumnias.
La configuración con el Cristo muerto y resucitado
se hace en él biografía.

El verbo sufrir, en su sentido más evangélico,
adquiere hoy nuevas expresiones. Tal vez tú sufres
no sólo por tus problemas personales (de salud,
aceptación, fracaso, etc.) sino también por la situa-
ción de muchas personas ancianas, enfermas,
solas, explotadas. ¿Cómo te afecta el sufrimiento
provocado por las enormes injusticias que se co-
meten en nuestro mundo? ¿Cómo encajas tam-
bién la “pasión” de la Iglesia? Estos sufrimientos
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a una ge-
neración que está llena de
buenas intenciones, que las plasma hermosa-
mente por escrito, pero que, a menudo, carece de
la voluntad y la autodisciplina necesarias para lle-
varlas a cabo.

A medida que vas avanzando en esta experien-
cia Fragua, probablemente has ido descubriendo
algunas cosas que tienes que cambiar en tu vida.
¿Crees que estás “procurando” (es decir, haciendo
esfuerzos para que suceda algo) ponerlas en prác-
tica? ¿De qué te sirve pensar mucho, escribir
mucho, compartir mucho si, al final, todo va a se-
guir como siempre?

históricos se unen a los muchos que nacen de
nuestra condición de hombres de nuestro tiempo.
¿Te atreves a conjugar serenamente este verbo,
como lo han hecho los santos, confiados en que
forma parte de la configuración real con Jesús?
¿De qué te sirve vivir inmunizado, huyendo de
todo dolor, si no participas de la pasión de Cristo
que se prolonga en el sufrimiento de sus herma-
nos? 

• En procurar siem-

pre y únicamente la

mayor gloria de Dios

y la salvación de los

hombres de todo el

mundo. El verbo
“procurar” tiene
una gran impor-
tancia en la espiri-
tualidad de
Claret. Conecta
con el verbo
“desear” (cf.
anexo II). Él no
naufraga en
sentimientos,
a pesar del
tenor román-
tico de mu-
chas de sus
oraciones.
Es una per-
sona reso-
l u ti v a :
pone los medios.
Llama la atención el hecho de que, ya
desde su etapa de seminarista en Vic, haga cada
año, como fruto de los ejercicios espirituales, una
lista de propósitos. Es su manera concreta de tra-
ducir en hechos lo que entiende por voluntad de
Dios. En este punto tiene mucho que enseñarnos
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16 Seguidores de Cristo como Claret.

ejercicio 5: los verbos de mi vocación

El objetivo de este ejercicio es evaluar el modo como vives estas cuatro acciones fundamentales de
tu vida misionera: orar, trabajar, sufrir y procurar. Cada una de ellas puede ser expresión de tu vo-
luntad de vivir auténticamente o un modo de huir, de no afrontar la realidad de tu vida misionera. De-
bajo del signo + puedes escribir 3 hechos positivos que encuentres en tu vida; debajo del signo – 3
hechos negativos. Este ejercicio lo puedes compartir con tu acompañante.

ORAR TRABAJAR SUFRIR PROCURAR
+ - + - + - + -
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3. Pistas para la lectio divina

y la oración personal

Como ya se indicó en la introducción, la liturgia de las  semanas de este cuaderno comienza con la undé-
cima semana del Tiempo Ordinario. En los días feriales, la primera lectura se toma básicamente de la segunda
carta de San Pablo a los Corintios, del Génesis y del Éxodo. El evangelio es el de Mateo (capítulos 5-14). En
este tiempo abundan también las solemnidades, que tienen sus lecturas propias: Nacimiento de San Juan
Bautista, Cuerpo y Sangre de Cristo, Santos Pedro y Pablo, Sagrado Corazón de Jesús, Inmaculado Corazón
de María y Santiago Apóstol. En los domingos se continúa leyendo el evangelio de Mateo (diversas perícopas
entre los capítulos 10 y 14).

En el ejercicio cotidiano de la lectio divina nos acercamos a la Palabra de Dios con corazón de pobre
para dejarnos iluminar y curar. Más allá de la diversidad de los textos, el mensaje es siempre el mismo: Dios
nos manifiesta su amor en la entrega de su Hijo Jesús. La pregunta básica es: ¿Creo verdaderamente en Jesús
como la Palabra que Dios me dirige? 

Como has podido ya comprobar en los folletos anteriores, las acotaciones que figuran en la última co-
lumna no son breves comentarios exegéticos, litúrgicos o espirituales, sino sólo una pequeña ayuda para leer
el texto desde la perspectiva Quid Prodest que te está acompañando a lo largo de todo este año litúrgico.  Si
dispones del Calendario Claretiano, puede resultarte útil leer las referencias que figuran algunos días en la
tercera columna.
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18 Seguidores de Cristo como Claret.

TambiØn en este tiempo, de acuerdo con nues
Constituciones y las orientaciones de los œ  ›
pítulos Generales, el aprecio por la Palabra   
su escucha han crecido entre nosotros. Compa
camino con personas y pueblos, sobre todo co  
mÆs pobres, sigue siendo para nosotros una g
fuente de revitalización espiritual. Hoy, mu  ›
retianos, de toda procedencia cultural, edad 
contexto de misión, muestran un intenso dese  
crecer en el Espíritu cultivando con gozo �e  
de lasdificultades� su respuesta a la llamada ›
bida.

[HAC 9]

“
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Lunes
13 de junio

• 2 Cor 6,1-10
• Mt 5,38-42

Memoria de
San Antonio
de Padua, 
sacerdote y
doctor de la
Iglesia
Aniversario de
la ordenación
sacerdotal de
Antonio María
Claret (1835)
(Calendario, pp.
165-169)

En las palabras de Jesús hay una exagera-
ción que va más allá de los criterios “justos”
de este mundo. ¿Cómo? ¿Cuándo? Pablo
nos ofrece la respuesta: “Este es el momento
favorable”.

Martes 
14 de junio

• 2 Cor 8,1-9
• Mt 5,43-48

Las palabras de Jesús constituyen un Quid Pro-
dest evidente: ¿De qué te sirve refugiarte en el cír-
culo de los que te quieren bien, de los que siempre
hablan bien de ti, si no estás expresando con tu
vida el amor universal del Padre ¡que hace salir el
sol sobre buenos y malos”?

Miércoles
15 de junio

• 2 Cor 9,6-11
• Mt 6,1-6.16-18

Memoria de
Sta. Micaela
del Santísimo
Sacramento
(Calendario,
pp. 171-177)

Cuando hacemos el bien, oramos o ayuna-
mos, ¿de qué se trata?: ¿De seguir cultivando
tu imagen de “persona religiosa” o de vivir con
autenticidad? La tentación de la hipocresía
asalta de manera especial a las personas
consagradas.

Jueves
16 de junio

• 2 Cor 11,1-11
• Mt 6,7-15

[Fiesta de Je-
sucristo,
Sumo y
Eterno Sacer-
dote (Calen-
dario, pp.
195-199)]

La oración de Jesús señala claramente lo que
es esencial en la vida (por lo cual debemos
implorar a Dios) y, por contraste, lo que es su-
perfluo. Constituye un “test” permanente para
saber cuáles son nuestras verdaderas priori-
dades.

Viernes
17 de junio

• 2 Cor 11,18-
30
• Mt 6,19-23

También el evangelio de hoy tiene un fuerte
sabor Quid Prodest. La alternativa es clara: o
acumular tesoros en la tierra (prestigio, poder,
dinero, bienestar) o acumular tesoros en el
cielo (compasión, servicio, entrega). El cora-
zón siempre se apega a lo que consideramos
“nuestro tesoro”.

Sábado 
18 de junio

• 2 Cor 12,1-10
• Mt 6,24-34

Otra alternativa Quid Prodest: o el Dios
grande de Jesús o el dios menor del dinero.
Las preguntas de Jesús ayudan al discerni-
miento: ¿No vale la vida más que el alimento?
¿No valéis vosotros más que los pájaros del
cielo? La prioridad es siempre la búsqueda
del Reino y su justicia. Todo lo demás es se-
cundario.

domingo 
19 de junio 

• Jr 20,10-13
• Rm 5,12-15
• Mt 10,26-33

XII 
domingo
del
Tiempo
Ordinario 

Cuerpo y alma son dos modos de presentar
la riqueza de la persona. Ambos pueden ser
atacados. No hay que temer la destrucción del
primero, pero sí el ataque al segundo porque,
¿de qué le sirve a uno salvar el cuerpo si ar-
ruina su alma-vida?

quid prodest cuaderno 6:quid prodest cuaderno 1  15-jun-2010  22:06  Página 19



20 Seguidores de Cristo como Claret.

Lunes 
20 de junio

• Gn 12,1-9
• Mt 7,1-5

Se suceden las preguntas Quid Prodest: ¿De
qué te sirve ser muy agudo en las críticas a
los demás (las personas, la Iglesia, el mundo)
si eres incapaz de conocerte a ti mismo y de
poner nombre a tus propias inconsistencias?
No podrás crecer y madurar como persona y,
por tanto, no podrás ayudar a los demás a
mejorar.

Martes
21 de junio

• Gn 13,2-18
• Mt 7,6-14

Memoria de
San Luis 
Gonzaga

La encrucijada de la vida se presenta hoy con el
símbolo de las dos puertas: la estrecha conduce a
la vida; la ancha, a la perdición. ¿Qué te está di-
ciendo Jesús? ¿Aplicas a los demás el mismo cri-
terio que te aplicas a ti mismo?

Miércoles
22 de junio

• Gn 15,1-18
• Mt 7,15-20

Memoria de
Sta. Micaela
del Santísimo
Sacramento
(Calendario,
pp. 171-177)

¿Oveja o lobo? ¿Frutos buenos o frutos
malos? No se trata de aparentar nada sino de
cultivar con autenticidad las raíces: “Por sus
frutos los reconoceréis”.

Jueves
23 de junio

• Gn 16,1-16
• Mt 7,21-19

E. Pedro 
Mardones
(Calendario,
pp. 179-185)

Otra manera de meditar sobre la experiencia Quid
Prodest: ¿De qué te sirve ser una persona piadosa
si, en realidad, no procuras poner en práctica la
Palabra de Dios? Lo que asegura la consistencia
de una casa no es la apariencia hermosa sino los
cimientos sólidos. ¿Estás construyendo sobre roca
o sobre arena?

Viernes
24 de junio

• Is 49,1-6
• Hch 13,22-26
• Lc 1,57-80

Solemnidad
del Naci-
miento de
Juan el Bau-
tista

Juan el Bautista, “el más grande nacido de
mujer”, vivió su propio Quid Prodest: supo re-
nunciar a una vida cómoda y elegir el camino
de la penitencia. Pero, sobre todo, supo dis-
minuir su propia voz para que resonara con
fuerza la Palabra.

Sábado
25 de junio

• Gn 18,1-5
• Mt 8,5-17

La fe del centurión romano –pagano, extran-
jero, dominador– conmueve a Jesús. Gentes
como él se sentarán a la mesa con Abrahán,
Isaac y Jacob en el reino de los cielos. ¿De
qué sirve pertenecer a una iglesia de vieja tra-
dición cuando la fe personal es débil?

domingo 
26 de junio

• Dt 8,2-3.14-16
• 1 Cor 10,16-
17
• Jn 6,51-58

Solemni-
dad del
Cuerpo y
Sangre de
Cristo

Somos lo que comemos y bebemos. Quien se
alimenta de “comida basura” acaba siendo él
mismo basura, pierde su dignidad. Quien se
alimenta del cuerpo y la sangre de Jesús tiene
la vida eterna. ¿De qué te alimentas tú? Por
otra parte: ¿De qué te sirve partir cada día el
pan eucarístico si no vives la comunión con
todo el cuerpo de Cristo?
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Lunes
27 de junio

• Gn 18,16-33
• Mt 8,18-22

En “la otra orilla” hay que escoger entre dos
modos diversos de entender el seguimiento
de Jesús: el confort o la pobreza, lo viejo o lo
nuevo. ¿Hacia dónde se inclina tu corazón?

Martes
28 de junio • Gn 19,15-29

• Mt 8,23-27

El problema no es que la barca de la propia vida
(o de la Iglesia) se tambalee mucho a causa de las
tormentas. El problema es la falta de fe para creer
que podemos seguir navegando si confiamos en
Jesús. ¿De qué te sirve una travesía apacible si
no es fruto de la fe sino de la rutina y la comodi-
dad?

Miércoles
29 de junio

• Hch 12,1-11
• 2 Tim 4,6-18
• Mt 16,13-19

Solemnidad
de los Santos
Apóstoles
Pedro y Pablo,
apóstoles y
compatronos
(Calendario,
pp. 187-194)

Pedro no vive de la fe de la gente. Tiene su propia
experiencia personal. Por eso se atreve a confe-
sar: “Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo”. Su mi-
sión de “piedra” se basa sobre esta confesión.
¿Crees que tu ministerio laical u ordenado se nutre
también de una fuerte experiencia de fe en Jesús
como el Cristo? ¿De qué te serviría realizar una
función sin alma? Eres un testigo, no un funciona-
rio.

Jueves
30 de junio

• Gn 22,1-19
• Mt 9,1-8

Jesús sana al hombre entero: cuerpo y espí-
ritu. Cura la parálisis y perdona los pecados.
¿Estás experimentando a lo largo de esta ex-
periencia Fragua una curación integral en
contacto con Jesús?

Viernes
1 de julio

• Dt 7,6-11
• 1 Jn 4,7-16
• Mt 11,25-30

Solemnidad
del Sagrado
Corazón de
Jesús

¿A qué grupo perteneces: al de los “sabios” o
al de los “pequeños”? Solo a quienes tienen
un corazón sencillo se les revela el misterio
del Padre. El corazón humilde Jesús es el
lugar de reposo de cuantos están cansados y
agobiados. ¿Lo experimentas así en el ca-
mino de la vida?

Sábado
2 de julio

• Is 61,9-11
• Gal 4,4-7
• Lc 11,27-28

Solemnidad
del 
Inmaculado
Corazón de
María

¿De qué le hubiera servido a María ser la
madre biológica de Jesús si no hubiera aco-
gido su palabra? Ser Hijos del Inmaculado
Corazón de María significa, por encima de
todo, escuchar –como ella– la Palabra de
Dios y cumplirla.  

domingo 
3 de julio

• Zac 9,9-10
• Rm 8,9-13
• Mt 11,25-30

XIV 
domingo
del
Tiempo
Ordinario

El mesianismo de Jesús no se basa en el
poder sino en la humildad: “Es justo y victo-
rioso, humilde, cabalga sobre un asno” (Zac
9,9). ¿Todavía crees que con la violencia se
puede cambiar el corazón de las personas y
el mal del mundo?
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Lunes
4 de julio

• Gn 28,10-22
• Mt 9,18-26

A veces es Jesús quien toca. Otras veces, es
tocado. Pero siempre sale de él una energía
que cura. ¿Te dejas tocar por él? ¿Te acercas
a él para tocarlo en los “lugares” donde él está
(la Palabra, los sacramentos, la comunidad,
los necesitados …)?

Martes
5 de julio

• Gn 32,22-32
• Mt 9,32-38

Jesús siente compasión de la gente que camina
como ovejas sin pastor. Responde a sus necesi-
dades enseñando en las sinagogas, predicando el
evangelio y curando enfermedades. Pero el Reino
necesita más obreros que continúen su tarea.
¿Eres tú uno de ellos? ¿Te sientes enviado por el
“dueño de la mies”?

Miércoles
6 de julio

• Gn 41,55-57;
42,5-7.17-24
• Mt 10,1-7

Jesús llama, capacita, instruye y envía a los doce
discípulos, cuyos nombres reporta el evangelio.
¿Crees que, a través de tu vida y tu trabajo, estás
anunciando, como ellos, que el Reino de Dios
“está cerca”? ¿Sientes predilección por las ovejas
perdidas?

Jueves
7 de julio

• Gn 44,18.21;
45,1-5
• Mt 10,7-15

Lo que recibimos gratis debemos darlo gratis. ¿De
qué aprovecha disponer de muchos medios para
el anuncio del evangelio si se pierde lo que lo
convierte en más atractivo: su gratuidad? El fin y
los medios no pueden estar en contradicción.

Viernes 
8 de julio

• Gn 46,1-7.
28-30
• Mt 10,16-23

Palomas y serpientes a un tiempo. Prudencia
y astucia juntas. Aún así, el predicador del
evangelio sabe que, tarde o temprano, será
perseguido. ¿De qué sirve defenderse a cual-
quier precio si el único Defensor es el Espíritu
de Jesús? Al discípulo se le pide perseveran-
cia en las pruebas, no argumentos defensi-
vos.

Sábado
9 de julio

• Gn 49,29-33;
50,15-24
• Mt 10,24-33

Donde hay evangelio hay luz, confianza y au-
dacia. Donde hay pecado dominan la oscuri-
dad, el temor y la cobardía. ¿Te ayudan las
palabras de Jesús a saber mejor en qué di-
rección estás caminando?

domingo 
10 de julio

• Is 55,10-11
• Rm 8, 18-23
• Mt 13,1-23

XV 
domingo
del
Tiempo
Ordinario

De nada sirve sembrar la Palabra, aunque
sea generosamente, si el terreno no está pre-
parado para acogerla. ¿Crees que vives en la
superficialidad o asolado por las preocupa-
ciones “mundanas”? ¿Qué significa para ti ser
“tierra buena” que produce fruto?

quid prodest cuaderno 6:quid prodest cuaderno 1  15-jun-2010  22:06  Página 22



La fragua en la vida cotidiana - Quid Prodest 23

Lunes
11 de julio

• Ex 1,8-14.22
• Mt 10,34 –
11,1

Fiesta de San
Benito, abad,
patrón de 
Europa.
[P. Felipe Ma-
roto, Superior
General (Ca-
lendario, pp.
211-215)]

¿Para qué sirve una paz que no ayuda a
tomar las decisiones justas? Jesús nos ofrece
la única perspectiva correcta: “Quien haya en-
contrado su vida la perderá, y quien la pierda
por causa mía, la encontrará”.

Martes
12 de julio

• Ex 2,1-15
• Mt 11,20-24

Jesús ha realizado muchos signos contigo, como
los realizó en Corazaín, Betsaida, Tiro y Sidón.
Eres una persona consagrada. ¿Crees que estás
respondiendo con agradecimiento? 

Miércoles 
13 de julio

• Ex 3,1-6.9-12
• Mt 11,25-27

Sólo los pequeños reciben la revelación del Padre.
¿De qué aprovecha ser sabio e inteligente a los
ojos del mundo si se nos escapa lo más impor-
tante, si no captamos los signos de Dios?

Jueves 
14 de julio

• Ex 3,13-20
• Mt 11,28-30

Cualquier peso que la vida nos imponga por
seguir a Jesús es siempre infinitamente más
ligero que las sobrecargas que nos vienen por
seguir nuestros propios gustos, criterios e in-
tereses. El “yugo” de Jesús es siempre un
yugo compartido.

Viernes
15 de julio

• Ex 11,10-
12,14
• Mt 12,1-8

Memoria de
San Buena-
ventura,
obispo y 
doctor de la
Iglesia

Las normas son necesarias para la vida per-
sonal y social. Su cumplimiento suele ser
fuente de seguridad. Pero, ¿de qué sirve
atarse a ellas cuando no son cauce de mise-
ricordia? Se convierten en una nueva esclavi-
tud.

Sábado 
16 de julio

• Zac 2,14-19
• Sal 22,1-16
• Ef 1,3-6.11-12
• Mt 12,46-50

Memoria de la
Virgen del Car-
men
162 aniversario
de la fundación
de la Congrega-
ción
(Calendario, pp.
217-224) 

Claret encontró su inspiración en la Palabra
de Dios. Por difícil y oscuro que sea el ca-
mino, no temas nunca si el Señor es tu pastor:
nada te va a faltar. María experimentó temor
y dudas, pero se fió de la Palabra. 

domingo 
17 de julio

• Sab 12,13.16-
19
• Rm 8,26-27
• Mt 13,24-43

XVI 
domingo
del
Tiempo
Ordinario

El trigo y la cizaña también crecen juntos en
el campo de tu vida. ¿De qué te serviría que-
rer eliminar toda la cizaña que hay en ti si
corres el riesgo de arrancar el trigo? El dueño
de tu vida sabrá separar ambos en el mo-
mento oportuno. 
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Lunes 
18 de julio

• Ex 14,5-18
• Mt 12,38-42

A veces son más seductoras otras voces que
las del mismo Jesús, pero él es más grande
que Jonás, Salomón y todo cuantos quieren
indicarnos el camino. 

Martes 
19 de julio

• Ex 14,21-31
• Mt 12,46-50

La verdadera paternidad y la verdadera fraternidad
se basan en hacer la voluntad del Padre. María es
una mujer grande porque ha sido discípula de su
Hijo. 

Miércoles 
20 de julio

• Ex 16,1-5.9-15
• Mt 13,1-9

La palabra de Dios se puede malograr cuando cae
en el camino, o sobre terreno pedregoso o lleno
de espinos. Pero siempre conserva su energía
para transformar la vida de quienes la acogen. ¿Te
fías de ella?

Jueves 
21 de julio

• Ex 19,1-20
• Mt 13,10-17

¿Qué ganas con tener ojos si no ves y orejas si no
oyes? El evangelio es un mensaje cerrado para
quienes tiene el corazón endurecido. Pero está
lleno de luz y vida para quien busca con sinceridad
y humildad.

Viernes
22 de julio

• 2 Cor 5,14-17
• Jn 20,1.11-18

Memoria de
Santa María
Magdalena

María llora y busca porque se han llevado a
su Señor y no sabe dónde lo han puesto.
Jesús se le revela llamándola por su nombre.
Cuando sientes que también Jesús “desapa-
rece” de tu vida, ¿lloras y lo buscas o te acos-
tumbras fácilmente a seguir viviendo como si
él no existiera?

Sábado
23 de julio

• Ex 24,3-8
• Mt 13,24-30

La tentación de separar el trigo de La cizaña
puede llevarte a arrancar el bien oculto que
hay en ti. ¿No crees que debes aprender a
convivir con tu debilidad y dejar que Dios vaya
purificándote? 

domingo
24 de julio

• 1 Re 3,5-12
• Rm 8,28-30
• Mt 13,44-52

XVII 
domingo
del
Tiempo
Ordinario

Tesoro escondido, perla preciosa, red barre-
dera. Tres hermosas imágenes para hablar
del misterio del Reino de Dios. ¿Estás dis-
puesto a vender lo que tienes para comprar lo
que más vale? ¿Crees que estás viviendo la
fe como el verdadero tesoro de tu vida?
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Lunes 
25 de julio

• 2 Cor 4,7-15
• Mt 20,20-28

Solemnidad
de Santiago,
apóstol, 
patrono de la
Congregación
(Calendario,
pp. 225-230)

Llevamos la gracia de la vocación en vasijas
de barro. Hemos sido llamados a ser servi-
dores como Jesús y nos dejamos seducir por
la tentación del prestigio. ¿De qué te sirve as-
pirar a ser el primero si renuncias a la voca-
ción de dar la vida por los demás?

Martes
26 de julio

• Sir 44,1.10-15
• Mt 13,16-17

Memoria de
San Joaquín y
Santa Ana,
padres de la
Virgen María

Lo que nos hace verdaderamente dichosos en la
vida es el don de la fe. Muchos quisieran creer y
no pueden. ¿Has descubierto a María como “pe-
regrina de la fe”?  ¿Te sientes unido a ella en tu
propia peregrinación?

Miércoles
27 de julio

• Ex 34,29-35
• Mt 13,44-46

Siervo de
Dios, P. José
María Ruiz,
formador y
mártir
(Calendario,
pp. 231-236)

El tesoro del Reino no es visible a simple vista:
está “escondido”. La perla del Reino no es una
más entre otras: es una perla “de mucho valor”.
¿Sigues buscando el Reino aunque no veas sus
frutos? 

Jueves
28 de julio

• Ex 44,14-36
• Mt 13,47-53

Siervos de Dios
E. Tomás Cor-
dero y compa-
ñeros, mártires
(Calendario, pp.
237-241)

El creyente, como el buen escriba, sabe hacer la
síntesis entre lo viejo y lo nuevo. ¿De qué te sirve
estar pendiente de las novedades si pierdes el
valor de la tradición? ¿De qué te sirve aferrarte a
las tradiciones si cierras el paso a la novedad del
Espíritu?

Viernes
29 de julio

• Prov 31,10-
13.19-20.30-31
• Lc 10,38-42

Memoria de
Santa Marta.
Siervos de Dios
P. Cándido Ca-
sals y compa-
ñeros, mártires
(Calendario, pp.
243-248)

¿Te sientes, como Marta, “atareado con mu-
chos trabajos”? ¿De qué te sirve preocuparte
por muchas cosas, estar agitado, si tal vez ol-
vidas “lo único necesario”?

Sábado
30 de julio • Lev 25,1.8-17

• Mt 14,1-12

Jesús se entera de la muerte de Juan el Bau-
tista. El capricho de un rey injusto acaba con
la vida del profeta. Jesús ve en esa muerte
una anticipación de la suya. También él cor-
rerá la misma suerte. ¿Percibes en tu vida el
riesgo de ser fiel al evangelio de Jesús en un
mundo que a menudo camina en otra direc-
ción?

domingo
31 de julio

• Is 55,1-13
• Rm 8,35.27-
39
• Mt 14,13-21

XVIII 
domingo del
Tiempo 
Ordinario
[Memoria de
San Ignacio de
Loyola,  
sacerdote, com-
patrono de la
Congregación
(Calendario, pp.
249-253)]

Jesús no reacciona con ira ante la injusta
muerte de Juan el Bautista. Su reacción es
sentir compasión de la gente y dar de comer
en abundancia: “Todos comieron y quedaron
saciados”. ¿Estás dispuesto a dejarte alimen-
tar por Jesús y a ayudarle en su tarea de dis-
tribuir el pan a la multitud? 
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4. Pistas para la dinámica comunitaria

Dado que en este tiempo se celebran dos fies-
tas marianas, significativas en la vida de la Congre-
gación (la solemnidad del Inmaculado Corazón de
María y la fiesta de la Virgen del Carmen) (cf. anexo
V), es conveniente que este año la comunidad las
prepare y celebre con especial esmero. Incluso –
donde sea posible y conveniente– en unión con al-

guna comunidad cercana. No hay que olvidar la ce-
lebración de la novena al Corazón de María (cf. Dir
88) compartida, siempre que se pueda, con el Pue-
blo de Dios. Si hay aniversarios especiales de pro-
fesiones u ordenaciones durante este tiempo, es
bueno darles también el relieve que merecen.

reuNIÓN COmuNITarIa

1. Oración: “Entrega al Corazón de María” (Directorio Espiritual, n. 23).

2. Diálogo sobre la experiencia que cada persona ha vivido en esta fase:

• ¿Cómo he vivido globalmente las últimas semanas?

• ¿Cómo es actualmente mi relación con el Fundador? (Se puede compartir, como punto de partida,
el ejercicio “Mis imágenes de Claret”).

• ¿Cómo es mi relación con la Congregación? ¿Qué sentimientos suscita en mí actualmente el hecho
de pertenecer a ella?

• ¿Cómo afecta todo esto a la manera de entender y vivir mi misión como claretiano?

3. Diálogo sobre la vida de la comunidad:

• ¿Qué podríamos hacer para dar a conocer más la figura de Claret?

• ¿Cómo podemos informar mejor de la vida de la Congregación e involucrar a más personas?

4. Oración del Claretiano (Directorio Espiritual, n. 33). 
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5. Pistas para el acompañamiento

A medida que avanza el año has podido dialogar
en varias ocasiones con tu acompañante. Quizá en
esta ocasión sería bueno que preguntaras a algu-
nas personas que te conocen bien (familiares, ami-
gos, colaboradores, compañeros de comunidad y
de trabajo apostólico) su opinión sobre algunos
puntos:

• ¿Cómo te ven en cuanto persona consagrada?
¿Qué te dirían para poder mejorar la calidad de
vida como religioso?

• ¿Cómo te ven en cuanto claretiano, miembro
de la Congregación? ¿Qué es lo que más y menos
les gusta? ¿Qué te sugieren para vivir mejor tu
identidad y pertenencia?

Estas preguntas las pueden responder directa-
mente, en una conversación contigo, o también a
través de una carta, un correo electrónico, etc.

6. Para profundizar

Anexo I: CIRCULAR DEL P. GENERAL SOBRE EL CORAZÓN DE MARÍA (1978)

Desde los principios se ha preciado la Congregación
de tener como Titular al Inmaculado Corazón de María.
No consta claramente de donde o como le vino al Fun-
dador la idea de dar este título a la Congregación de
Misioneros, pero era algo muy premeditado. Nos dice
en la Autobiografía que unos meses antes de la funda-
ción expuso a sus amigos y consejeros a el pensamiento
que tenía de formar una Congregación de sacerdotes
que fuesen y se llamasen Hijos del Inmaculado Corazón
de María»…

Para entender el alcance de este título será necesario
profundizar en la teologia de la Maternidad Espiritual
de María relacionada con su Corazón; pero esto no
basta: tenemos que penetrar en el sentido carismático
y vocacional que le daba el Fundador. Para él, la filiación
estaba esencialmente unida a la misión y al peculiar es-
tilo de vida que el Hijo escogió para sí y para los Doce
al anunciar el Reino. Este estilo lo asumió también su
Madre. Claret fue descubriendo en diversos signos de
identificación su ser vocacional: en el del Angel del
Apocalipsis los Hijos del Corazón de María son los Após-
toles que a manera de trueno hacen eco a su voz pro-
fética, difundiéndose por el cielo y conmoviendo toda
la tierra (49). Nuestro Fundador define al Hijo del Co-
razón de María como un misionero encendido en el
fuego de la caridad y al mismo tiempo completamente
configurado con el Hijo evangelizador. La primitiva
Congregación entendió también así el alcance del tí-
tulo. En la Oración por la Congregación, que se remonta
a los orígenes, pedía la misión del Espíritu Santo sobre
cada uno de los llamados: «para que anunciando digna
y fructuosamente el Evangelio nos llamemos y seamos
de verdad Hijos del Inmaculado Corazón de María». Ha

habido claretianos, como el Hermano Giol, que han ex-
perimentado místicamente la intimidad de la filiación,
otros el entusiasmo propagandístico de la difusión de
la devoción, otros han profundizado en los fundamen-
tos teológicos y espirituales del ser Hijos del Corazón
de la Madre del Cristo Total; todas estas vivencias se
han de integrar, como en el Fundador, en el «don» vo-
cacional en el que se funden, inseparable y vitalmente,
filiación, fraternidad, estilo de vida y misión apostólica.

La Congregación, conforme iba creciendo, iba expe-
rimentando la protección de la bondad materna de
María, y en la primera renovación de las Constituciones
introdujo como primera aportación el reconocimiento
del Corazón de María como Patrona de la Congrega-
ción. Esta protección la experimentaría bien pronto en
la revolución de 1868, y después en las dificultades in-
ternas de fin de siglo; en adaptación a la misiones; en
las guerras universales o civiles; en las crisis ideológicas
y vocacionales.

Como consecuencia del Título y del Patrocinio vino
el deseo de la celebración de su fiesta. El Titular y Pa-
trono de una persona moral no gozaba los privilegios
del Titular de una Iglesia; era necesario un indulto pon-
tifício. El Padre Fundador lo obtuvo de Roma el 22 de
mayo de 1862, con rito doble de primera clase y octava
común. Era, ante todo, una fiesta de familia, y se esco-
gió el tiempo del año en que todos los misioneros es-
taban en casa. San Antonio María Claret se traslabada
todos los años a Segovia para participar en la fiesta con
la comunidad.

Los Misioneros, al principio vivían el entusiasmo es-
pontaneo de las primicias del Espíritu; después, por la
misma abundancia del gozo y por la tristeza de las pri-
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Anexo II: LOS DESEOS DE CLARET EN LA AUTOBIOGRAFÍA

Resulta interesante acercarnos a los “deseos” de Cla-
ret tal como aparecen en la Autobiografía: “Deseoso de
adelantar en los conocimientos de la fabricación, dije
a mi padre que me llevara a Barcelona” (56);  “Cuando
iba a confesarme, hablaba a mi Director del deseo que
aún tenía de entrar en la Cartuja” (88); “Como el curato
no era el término de mi destino, sentía un deseo grande
de dejarlo e irme a las misiones para salvar almas,
aunque por esto tuviese que pasar mil trabajos, aunque
por ello hubiese que sufrir la muerte” (112);  “Desde
que me pasaron los deseos de ser Cartujo, que Dios me
había dado para arrancarme del mundo, pensé, no sólo
en santificar mi alma, sino también discurría continua-
mente qué haría y cómo lo haría para salvar las almas
de mis prójimos” (113); “Mi deseo era ir a Roma” (126);
“¡Ay Señor y Padre mío, no deseo más que conocer
vuestra santísima voluntad para cumplirla!” (136);
“Otro de los motivos que me impelen en predicar y
confesar es el deseo que tengo de hacer felices a mis
prójimos” (213); “¡Oh Padre mío! Bien conozco que no
os amo cuanto debo amaros, pero estoy bien seguro
que vendrá día en que yo os amaré cuanto deseo ama-

ros, porque Vos me concederéis este amor que os pido
por Jesús y por María (445); “Este deseo perenne de
escaparme me preserva de la envidia y de poner el co-
razón a las cosas que en el mundo se aprecian” (622);
“Oh Dios mío, quién pudiera hacer que nadie os ofen-
diese! Antes bien, ¡quién me diera el haceros conocer,
amar y servir de todas (las) criaturas! Esta es la cosa
única que deseo; lo demás no me merece la atención”
(641); “Dichas palabras me hicieron una muy profunda
impresión, con deseos muy grandes de ser perfecto”
(674); “Deseo muchísimo el permiso de descansar ves-
tido sobre una tabla y no meterme en la cama; en la
cama se me carga la cabeza” (657); “Tengo unos deseos
tan grandes de salir de Madrid para ir a predicar por
todo el mundo, que no lo puedo explicar lo que sufro
al ver que no me dejan, sólo Dios lo sabe” (762); “Pero
usted me enseña que las aspiraciones, tendencias, des-
eos, no son la conciencia, y aquí única y exclusivamente
se trata de la conciencia” (848); “A principios de octu-
bre del año 1839, deseoso de dedicarse a las misiones
extranjeras, se fue a Roma” (859).

meras defecciones, sintieron la necesidad de «profe-
sar» esa fe común en el mismo don de Dios. La expre-
sión se concretizó en una entrega especial a Dios y al
Corazón de María para el objeto de la Congregación,
con la promesa de vivir la vida apostólica según las
Constituciones. Esta consagración fue el primer vínculo
que dio estabilidad al Instituto, junto con el juramento

de permanencia. Esta consagración y promesa se hacía
por manos del Superior y en presencia de la Trinidad,
de Jesucristo y de María Santísima «Virgen y Madre de
Dios y Madre mía». Los que querían refrendaban esta
entrega con votos, con carácter no público —en sen-
tido jurídico— y como a escondidas, por precaución
contra el Gobierno.

Anexo III: MEDITACIÓN ANTE EL CUADRO DE LA FUNDACIÓN (Gonzalo Fernández, CMF)

Las personas

Las dos terceras partes
del cuadro están ocupa-
das por figuras huma-
nas. Jesús escogió a
doce. En la celda de Vic
contemplamos una
hermosa mitad: seis.
Dos al lado izquierdo,
tres al derecho y, en medio, de
pie, con la mano derecha alzada, Antonio María
Claret. El número suena a poco. Un experto en diná-
mica de grupos hubiera aconsejado alguno más para
que se diera una atmósfera saludable y una mayor efi-
cacia productiva. Pero también aquí se cumple lo de
“muchos son los llamados, pocos los decididos”.

Clotet cuenta que “conocida la voluntad de Dios,
llamó el P. Claret a varios sacerdotes, proponiéndoles
el plan preconcebido; algunos de ellos lo aceptaron;
otros, o no se sintieron con ánimo de seguirle, o se lo

impidió algún obstáculo invencible”. Que una cosa es
desear y otra bien distinta decidir. Ayer, hoy y siempre. 

Lo del número es, por otra parte, una
obsesión contemporánea. La verdad es in-
sumisa a las matemáticas. Ya decía Mark
Twain que hay tres clases de mentiras: las
mentiras, las malditas mentiras y las estadís-
ticas.

Son todos hombres. A pesar de sus atuen-
dos negros y de la gravedad de sus sem-
blantes, parecen jóvenes. Van de los 26 años
de Jaime Clotet a los 41 de mosén Claret. No
todos se conocían previamente, aunque todos

se habían encontrado ya con Claret y se sentían anima-
dos por su mismo espíritu. El pintor no logra dibujar
bien sus perfiles, para nosotros sobradamente conoci-
dos. 

Nos cuesta un tanto reconocer en esos trazos a An-
tonio María Claret, de 41 años, misionero infatigable;
a Esteban Sala, de 37, culto, prudente, colaborador de
Claret (“la veteranía es un grado”); a Manuel Vilaró, con
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32 años, virtuoso, compañero de la campaña misional en
Tarragona; a Domingo Fábregas, de la misma edad,
buena persona, invitado a última hora; incluso a José
Xifré, también con 32 años, enérgico, emprendedor, mi-
sionero; y a Jaime Clotet, a punto de cumplir los 27, fiel,
amable. Éste nunca había tratado personalmente al Fun-
dador, aunque lo conocía de vista y había oído hablar de
su celo. 

Los ojos y las manos son un
muestrario de acti-
tudes. Cuando al-
zamos nuestra
mirada observamos
que ninguno nos
mira. Están a lo suyo.
Tres parecen dirigir
sus ojos a Claret. Uno,
con los párpados en-
tornados, se fija en la

mano izquierda del Fun-
dador. En el fondo, tapando con su cuerpo la línea de la
esquina, otro, de pie, pierde su mirada en el infinito. 

Las manos son también plurales. Una se apoya en la
mesa. La del que está a la izquierda sostiene la mandí-
bula. Algunas se cruzan; otras agarran un libro. Sólo las
del Fundador parecen transmitirnos un claro mensaje. La
derecha señala a lo alto: tal vez al cielo, tal vez al Cuadro
de María. La izquierda reposa sobre la mesa y toca los
papeles.

Y nosotros, aficionados a descifrar códigos, nos aven-
turamos a interpretarlo. Esto viene de arriba (“Quien no
nace de lo alto...”), pero se hace realidad en lo que hoy
empezamos (“A Dios rogando y con el mazo dando”). O
quizá: “Mirad quién es nuestra Madre” (señalando el
cuadro). “Aquí está lo que somos” (señalando las cuar-
tillas en las que antes ha escrito eso de “Un Hijo del In-
maculado Corazón de María es un hombre ...”).

En sus rostros notamos serenidad, preocupación y una
alegría contenida. Nos hubiera gustado verlos sonrientes,
pero no era ese el modo de posar de los hombres del XIX.
La gravedad se sobrepone a cualquier otro sentimiento.

O tal vez el artista se siente demasiado prisionero de los
convencionalismos pictóricos y no logra transmitirnos los
vaivenes del alma. Lo que importa es que están juntos
formando una pirámide que se proyecta verticalmente
hacia del cuadro de la Virgen. Sí, juntos, unidos y no yux-
tapuestos. Hay uno que anima, pero se ve que la cosa es

obra de todos, aunque uno se lo
piense mucho en el ángulo izquierdo.

Nuestro talante crítico no se
queda en paz. ¿Qué pueden hacer
estos seis  pobres curas seculares?
Se nos escapa el corazón a la pri-
mera carta a los Corintios: “Consi-
derad, hermanos, quiénes habéis
sido llamados, pues no hay entre
vosotros muchos sabios según

los criterios del mundo, ni muchos
poderosos ni muchos nobles!” (1 Cor 1,26). Ninguno

de ellos ha pasado a la historia de la literatura o de la fi-
losofía. Sus nombres son perfectamente desconocidos
para la gran mayoría. Quizá por eso el cuadro  nos parece
un espejo en el que podemos mirarnos sin vergüenza. 

Donde está Manuel Vilaró podría sentarse cualquiera
de nosotros: “Dios ha escogido lo que el mundo consi-
dera necio para confundir a los sabios; ha elegido lo que
el mundo considera débil para confundir a los fuertes”
(1 Cor 1,27).  Bien merece este equipo una sonrisa:
“Reírse de todo es propio de tontos, pero no reírse de
nada lo es de estúpidos” (Erasmo de Rotterdam). El
humor es una manifestación. La raíz es la gratitud. 

Agucemos el oído. Los seis del cuadro están interpre-
tando a cappella un genuino magnificat claretiano: “¡Oh
Dios mío, bendito seáis por haberos dignado escoger a
vuestros humildes siervos para Hijos del Inmaculado Co-
razón de vuestra Santísima Madre!” (Aut 492). Más to-
davía. Hay una segunda parte que dice: “Oh Madre
benditísima, mil alabanzas os sean dadas por la fineza de
vuestro Inmaculado Corazón y habernos tomado por
hijos vuestros” (Aut 493).
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Madre bendita con tus pies descalzos,
con tu vestido de color de roca,
y con tu capa como espuma blanca,
Virgen del Carmen.

Tienes en brazos con tu Hijo a todos.
Todos te buscan con afán de náufragos.
Todos te gritan con clamor de olas,
Madre de gracia.

Los que hoy nacimos como Misioneros
-frágil barquilla al mar del mundo echada-
a ti elevamos con los remos tensos
cantos de júbilo.

Da a nuestras quillas singladuras nuevas.
pon cielos nuevos sobre nuestros mástiles
y ante el acoso de galernas turbias
sé nuestro puerto.

Honor al Padre y a Jesús por siempre:
Ellos te hicieron nuestra hermana y Madre.
Gloria al Espíritu que consuma su obra,
gloria perenne

Anexo IV: HIMNO A LA VIRGEN DEL CARMEN (De la Liturgia CMF)
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